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Resumen
En los últimos años, la literatura especializada ha prestado especial consideración a la influencia de 
la cantidad y calidad de las interacciones tempranas con el lenguaje escrito sobre el proceso de 
alfabetización posteáor. En este trabajo se expondrán resultados de una investigación en curso sobre las 
características del denominado “contexto alfabetizador del hogar” en poblaciones carenciadas y no 
carenciadas. Se hará referencia a diferentes aspectos de dicho contexto, entre los que se destacan los
siguientes: disponibilidad de matera! que favorece la alfabetización, nivel educacional de los padres, hábitos 
de lectura de los padres, creencias y prácticas alfabetizadoras, y motivación del niño frente a tareas
alfabetizadoras. Se trata de un diseño exploratorio descriptivo, en el que se analizan las respuestas
proporcionadas por 70 familias de estrato bajo y 56 de estratos medios, a un cuestionario precodificado 
(adaptación de la Sony Brook Family Reading Survey, Whitehurst, 1992). Los resultados encontrados dan 
cuenta de la variabilidad de las dimensiones examinadas no sólo entre los grupos considerados sino además 
en el inteáor de las familias que provienen de sectores pobres. Se discutirá el alcance de las diferencias 
encontradas y se harán consideraciones acerca de la presencia de factores resilientes o protectores dentro 
de los hogares de la pobreza. Además, se hará referencia a la vinculación de estos resultados con las
habilidades y conocimientos con que los niños ingresan a la escolaázación formal. El conjunto de estas 
consideraciones permite puntualizar las características de los contextos a ser tenidas en cuenta en
programas preventivos de intervención específica para hogares considerados en riesgo.
Introducción
En este trabajo se han indagado las características paráculares del “contexto alfabetizador” (Teale, 
1986) en nuestro medio. Dicho contexto refiere al conjunto de recursos y experencias tempranas que 
rodean al niño antes de la escolaridad formal. Su interés reside en la importancia que tienen en el desarrollo 
de los conocimientos y habilidades de lectura y escritura que preceden y favorecen la alfabetización 
convencional. Al respecto existe consenso entre los especialistas sobre la continuidad entre el desarrollo del 
lenguaje oral y el desarrollo del lenguaje escrito, relacionados con los tipos de interacción que promueven 
las habilidades para hablar, escuchar, leer y escribir (Snow, 1983; Graves et. al., 2000).
Numerosos autores han encontrado diferencias relevantes en las experencias hogareñas de los 
niños en relación con el estrato social de procedencia. Para Raz y Bryant (1990), Chaney (1994), Marvin y 
Mirenda (1993), y Elliot y Hewison (1994), el interés en estos estudios reside en conocer si existen 
diferencias socioculturales en la naturaleza de las experiencias de los niños. Los resultados de estos 
distintos estudios coinciden en que los niños de diferentes grupos socioculturales tienen muchas
experencias de alfabetización relevantes en el hogar, pero los de familias de ingresos medios tienen 
experencias de esta clase más numerosas y variadas. Payne, Whitehurst, & Angel no sólo demostraron la 
existencia de diferencias en la calidad del contexto alfabetizador que se relacionan con la habilidad del
lenguaje infantil entre los distintos grupos socioeconómicos sino también diferencias en la calidad del
contexto alfabetizador dentro de los grupos socioeconómicos más bajos.
Las dimensiones examinadas refieren generalmente a la disponibilidadj uso de material impreso en los 
hogares (Feitelson & Goldstein, 1986; McCormick & Mason, 1986, Raz & Bryant, 1990):), que correlaciona 
con el lenguaje de los preescolares (e.g., Crane-Thoreson & Dale, 1992; Mason, 1980; Mason & Dunning, 
1986; Rowe, 1991; Wells, Barnes & Wells, 1984; Wells, 1985), a las características y  hábitos de los adultos 
cuidadores, respecto de la motivación por la lectura y las prácticas concretas de lectura y escrtura y a las 
prácticas o actividades de lectura temprana con el niño (Snow, 1983; Hoff-Ginsberg, 1991; Whiterhurst, 1994). En 
este último sentido Baker, Femandez-Fein, Scher y Williams (1998) aclaran que en las actividades de lectura 
dirgida a los niños no sólo el acto de leer es importante, también lo son las clases de conversaciones que el 
lector y el niño tienen el uno con el otro durante la sesión de lectura, la cualidad afectiva de estas 
interacciones y los intercambios que se suscitan a propósito de lo ledo.
En el Early Childhood Project, dirigido por Baker, Sonnenschein y Serpell, los autores
identificaron, además, diferentes concepciones sobre la alfabetización, a partir del análisis de actividades
informadas por los padres en registros daros: como fuente de entretenimiento (compartir la lectura de un libro, 
lectura independiente; juegos que implican la escritura; exposición casual a lo escrito y visitas a las libreras); 
como un conjunto de habilidades que pueden ser deliberadamente entrenadas (el trabajo y la práctica en el hogar) y 
como un aspecto intrííseco de la vida cotidiana. A partir de esto, hallaron que las familias de ingresos medios 
tendían a mostrar mayor aprobación de la alfabetización como fuente de entretenimiento que las de bajos 
ingresos, mientras que las familias de bajos ingresos otorgaban mayor atención a la alfabetización como 
una habilidad a ser deliberadamente entrenada.
El conjunto de las investigaciones han puesto en evidencia la repercusión de la calidad del contexto 
en las habilidades infantiles de conciencia fonológica (Femández-Fein y Baker,1997; Marvin y Mirenda 
(1993), en el nivel de vocabularo y en el conocimiento sobre los usos y características del lenguaje escrito y 
sobre el sistema de escritura, formalizado en muchos trabajos como “alfabetización emergente”.
Ahora bien el contexto alfabetizador no constituye un constructo urntaro, sino que deben 
discriminarse en su interor los aspectos que impactan en mayor medida en los niños preescolares. Para ello 
no sólo deben utilizarse como únicos indicadores el nivel sociocultural de la familia y/o la frecuencia de las 
experencias de compaTr la lectura con el niño. Esta visión simplista no descrbe adecuadamente las
relaciones entre dicho contexto y sus consecuencias en el desarrollo infantil.
Burguess, Hecht y Lonigan (2002) encontraron que la magnitud de las relaciones entre el contexto 
alfabetizador y las habilidades en el lenguaje oral, el conocimiento de las letras, la conciencia fonológica y la 
lectura de palabras en los niños pequeños varaba en función del modo en que dicho contexto era 
conceptualizado. A partir de un estudio en el cual integraron diferentes conceptualizaciones del contexto 
alfabetizador formularon una concepción global (Overall Home Eiteracy Environment )̂, que incluye todos los 
aspectos considerados en otras investigaciones, a los que asignan igual importancia. Entre ellos se destaca la 
distinción que realzan entre un contexto alfabetizador pasivo (Passive Home Eiteracy Environment), y un 
contexto alfabetizador activo (Active Home Eiteracy Environment). El primero comprende las actividades que 
ofrecen a los niños experencias de uso de la alfabetización (por ejemplo, ver a los padres en actividades 
cotidianas de lectura y escritura). Aquí el énfasis está en el rol del aprendizaje indirecto a través de los 
modelos. El segundo incluye aquellos esfuerzos parentales que comprometen directamente al niño en 
actividades diseñadas para promover la alfabetización o el desarrollo del lenguaje (por ejemplo, juegos con 
rimas, lectura compartida, etc.).
Bao esas consideraciones en este trabajo se han analizado diferentes aspectos del contexto
alfabetizador en estratos sociales carenciados y no carenciados, para examinar sus características específicas 
y particularmente las varaciones intragrupales en las familias de estratos carenciados.
Metodología
Sujetos
Se incluyeron en la muestra 126 madres de niños de 4 años de edad, que concurrían a la segunda 
salita de nivel inicial de instituciones educativas publicas de la localidad de La Plata, provincia de Buenos 
Ares. En 70 casos, los hijos concurran a establecimientos que atendían a poblaciones de bajo nivel 
socioeconómico y en los 56 restantes a establecimientos que atendían a poblaciones de nivel
socioeconómico medio-alto. El NSE fue determinado por el nivel educacional y ocupacional de los padres.
Cabe aclarar que en Argentina, los establecimientos educativos ubicados en zonas periféricas 
cercanas a villas de emergencia atienden por lo general, a una población de NSE bajo residente en esa área; 
sucede lo contrario en aquellos establecimientos del centro de la dudad, a los cuáles concurren niños de 
NSE medio-alto.
Instrumento
Se utilizó una traducción y adaptación al español de la Stony Brook 'Family Reading Survey (Whitehurst, 
1993). Este instrumento incluye 38 preguntas de elección múltiple, que examinan distintas variables 
destinadas a indagar diferentes aspectos del contexto hogareño: datos demográficos; datos de la historia
evolutiva y desarrollo del lenguaje; prácticas de crianza y alfabetización; hábitos de lectura de los padres; 
frecuencia de uso de la televisión de niños y adultos; antecedentes familiares en relación con la escolaridad; 
motivación del niño hacia la lectura; expectativas de logro y concepciones acerca de las cranza y la 
educación. Para el presente estudio se han analizado parrcularmente tres de ellas: a) prácticas y  características 
de alfabetización hogareñas (frecuencia de lectura a los niños, tiempo de lectura en el da  de ayer; cantidad de 
libros dsponibles en el hogar, frecuencia de visitas a las librerías), b) motivación del niño frente al material escrito: 
(frecuencia con la que el niño pide que le lean; disfrute de la lectura de parte del niño, frecuencia con la que
el niño lee o mira libros solo y c) hábitos de lectura de los padres (tiempo y disfrute de la lectura).
Procedimientos
Las madres de cada niño fueron cadas y entrevistadas individualmente en la escuela a la que 
concurrían sus hijos. Para el análisis de las diferencias entre las variables examinadas según nivel
socioeconómico se utilizó el nivel educacional de la madre, en razón de la colinealidad entre ambas 
variables. Esta elección tuvo en cuenta que las madres constituyen los cuidadores principíales, más 
vinculados a las características y prácticas del contexto alfabetizador, y que los resultados obtenidos 
informaron sobre una mayor varabilidad en el nivel educacional en las madres provenientes de hogares 
perfércos. En esa perspectiva resultaba de mayor interés analizar los resultados en función del nivel 
educativo, puesto que permite observar la posible presencia de factores protectores o resilientes, en familias 
de zonas perfércas.
Los datos recogidos fueron volcados a un banco de datos y procesados con el SPSS a los fines de 
obtener indicadores descrjati-vos e inferenciales de las variables consideradas. Se elaboraron tablas de 
contingencia entre todas las varables examinadas y el nivel de escolaridad de la madre y tablas de
correlación (Kendall) entre prácticas alfabetizadoras y nivel educacional de la madre y entre prácticas
alfabetizadoras y motivación del niño.
Resultados
El nivel educacional de las madres muestra mayor homogeneidad en el grupo de residencia en 
zonas urbanas, tal como se observa en la Tabla 1.
Tabla 1. Escolaridad de la madre según ubicación de la escuela
P rac tica s y  c a ra c te rístic a s d e l contexto  a lfab etizad o r
Las respuestas obtenidas a las diferentes preguntas de la encuesta que componen esta dimensión,
fueron agrupadas en tres categorías, según la frecuencia de aparición, como adecuadas, intermedias e 
inadecuadas (ver Tabla 2).
Aparecen diferencias significativas en las siguientes variables: frecuencia de lectura al niño, cantidad de 
libros en el ho(ary frecuencia de visitas a la librería. Si bien en el en el 63% de los casos, la frecuencia de lectura al 
niño se castegorizó como adecuada, el 49,37 % correspondió a las madres que tienen niveles de escolaridad 
superior, el 34,18% a las que tienen niveles intermedios y sólo un 16,46% a las que tienen nivel primarios 
(ver Tabla 2).
La varable cantidad de libros en el hogar arroja, tal como es esperable, resultados semejantes: la 
mayor cantidad de libros se presenta con la frecuencia más alta en los hogares cuyas madres poseen un 
nivel de educación superor, mientras que la menor cantidad aparece con mayor frecuencia en los hogares 
cuyas madres poseen un nivel de educación primario (ver tabla 3). En cuanto a las variables tiempo de lectura 
dirigida al niño el día anterior y frecuencia de visitas a las librerías, si bien los valores se mueven en el sentido 
esperado, las diferencias encontradas no alcanzan significación estadística.
Tabla 3. Cantidad de libros en el hogar
Tabla 2. Frecuencia de lectura según esc olaridad de la madre
H áb ito s y  c a ra c te rístic a s de lo s p ad res
Los hábitos y la motivación para la lectura de los padres1 indican que existen diferencias 
significativas según nivel de escolaridad. Del total de madres entrevistadas, el 37,09% lee diaramente más 
de media hora, el 35,48% entre 15 y 30 minutos y 27,41% menos de 15 minutos. En el porcentaje 
correspondiente a las practicas consideradas adecuadas (más de media hora), el 52,17% representa a las 
madres de nivel educacional superior, mientras que en el porcentaje total de prácticas inadecuadas, el
47,05% a las madres de nivel educacional primaro (ver Tabla 5).
Llamó la atención que sólo el 22,58% (N—28) del total lea más de una hora diaria (en la tabla,
dicho porcentaje se ha sumado al porcentaje de los que lean más de media hora), aunque obviamente los 
que lo hacían tenían niveles de escolardad más altos.
Tabla 5. Tem po de lectura daría de los padres según escolaridad de la madre
Asimismo se observan diferencias en el disfrute en las actividades de lectura y en las actividades
escolares previas según nivel educacional. Las respuestas de las madres de escolardad media y superor
1 E n todos lo s casos se tom aron los valores m ás altos co rresponden tes a uno u o r o  de ambos padres.
constituyen el 85% de las que informaron disfrutar mucho con la lectura (N—80). No obstante sólo el
57,5% de ellas (N—46) leen más de media hora diariamente.
C arac terísticas y  m o tivación  d e l n iñ o  fren te  a l m a te ria l im preso
Como se señalara precedentemente se solicitó a las madres que informaran sobre las características 
de los niños en la siguientes varables: frecuencia con la que el niño solicita que le lean, frecuencia con la que el niño 
mira libros o lee soloy disfrute de la lectura por parte del niño. En esta dimensión, las respuestas de los entrevistados 
fueron agrupadas en tres categoras, que califican a la motivación del niño como muy satisfactoria, 
satisfactoria o insatisfactoria.
Entre dehas variables sólo se observan diferencias significativas según el nivel de escolaridad de la 
madre, en la frecuencia con la que el niño solicita que le lean (tabla 8).
Tabla 8. Frecuencia c o n la que el niñ o solicita que le lean según esc olaridad de la madre
Debe destacarse, que las madres informaron que la mayora de los niños solicitan que les lean al 
menos una o dos veces por semana (67,74%). De ese total, 44,04% corresponde a niveles de escolaridad 
superior, mientras que 20,23% a nivel de escolardad primaria.
El 75,40% manifestó que sus hijos disfrutan de las actividades de lectura. Aunque ese porcentaje no 
resultó homogéneo, observándose valores más altos en los niveles de escolardad superor de las madres. 
Como es de esperarse, el disfrute de la lectura por parte del niños 75,49%) arroja porcentajes similares a la 
frecuencia con la que el niño lee solo (77,23%) con respecto a las de disfrute de la lectura por parte del 
niño. Obviamente de estos porcentajes, las frecuencias de casos más altas corresponden a los niveles 
superiores de escolar dad de la madre. Ver tablas 9 y 10.
Tabla 9. Disfrute de la lectura del niñ o según esc olaridad de la madre
Tabla 10. Frecuencia c on la que el niño lee solo según esc olaridad de la madre
C o rrelacio n es en tre la s  v ariab les exam in ad as
Las cor-elaciones entre la frecuencia con la que se le lee al niño, la disponibilidad de libros en el
hogar, el disfrute de la lectura de parte del niño y el nivel educacional de la madre, alcanzan significación 
estadística. Sin embargo la fuerza de la correlación es mayor en el caso de la cantidad de libros en el hogar. 
Llama la atención que cualquiera sea el nivel escolar de las madres, los niños solicitan que les lean, 
circunstancia que unida a las otras variables informadas permiten inferr que según las madres presentan 
una motivación alta, que no siempre es satisfechas por las prácécas que dicen sostener.
Tabla 11. Correlaciones entre prácticas alfabetizadoras, características hogareñas, motivación del niño frente 
a la lectura y nivel de escolaridad de la madrefr. Kendall's tau_b).
Finalmente la matrz de correlaciones entre las variables del contexto examinadas muestra valores 
estadísticamente significativos en todos los casos.de lo que se deduce que la dimensión motivación del niño 
se encuentra relacionada con las otras dimensiones refe a las prácécas y características alfabetizadoras (ver 
tabla 12).
Tabla 12. C orrelaci ones entre prácticas y características h ogareñas y m odvación del niñ o frente a la lectura (r. 
Kendall's tau bE.
D iscu sió n  y  C onclusiones
El análisis de las características de los contextos alfabetizadores han permitido apreciar diferencias 
significativas en las variables consideradas del contexto alfabetizador, según procedencia sociocultural, 
identificada por el nivel educacional de las madres. Una primera cuestión a considerar es la mayor 
heterogeneidad existente entre los niveles educacionales de las madres de estratos bajos, situación que 
contrasta respecto de las de estratos medios, que resultan más homogéneos.
En relación con las variables del contexto alfabetizador examinadas, también se han encontrado 
diferencias en los indicadores seleccionados, según nivel educacional de la madre. Asimismo resulta de 
interés destacar las correlaciones entre las prácticas alfabetizadoras, particularmente la frecuencia con la que 
se lee al niño y la motivación que presenta frente a la lectura.
No obstante en este trabajo llaman la atención algunas cuestiones que deberán ser indagadas con 
mayor fineza. Los niños mayoritariamente solicitan que les lean diariamente, circunstancia que contrasta 
con las prácticas parentales efectivas, ya que lo hacen con una frecuencia mucho menor que la apetecida 
por los niños, especialmente en el caso de padres de estratos bajos. Esto cobra particular relevancia si se
observa, además, que no siempre los padres que no hicieron efectivas esas prácticas correspondían a los de 
menor escolaridad o a los que disfrutaban menos con la lectura personal.
La variable que obviamente correlaciona tanto con las variables relativas a los padres como con las 
relativas a los niños, es la cantidad de libros disponibles en el hogar. Razonablemente puede atribuirse a la 
existencia de material gráfico una intensificación de las actividades de lectura, sobre la base de un mayor 
interés, y posiblemente disponibilidad de recursos.
Asimismo resulta de interés destacar que existe un porcentaje importante de madres con educación 
media en ambos grupos, que en muchos casos hablan en favor de la existencia de prácticas y condiciones 
positivas, aún en los estratos pobres. Esto permite afirmar en principio la existencia de factores resilientes 
en un número significativo de hogares de la pobreza. Estos resultados sugieren que a pesar de las 
dificultades económicas y otras tensiones a las que hacen frente las familias de bajos ingresos, muchas
logran entablar formaos de interacción que resultan propidos para enfrentar las demandas de la
escolaridad futura.
Es decir que si bien la pertenencia a un estrato sociocultural implica una comunalidad de
experiencias va les, su uniformidad puede ser cuestionada. En principio, por la multiplicidad de variables a 
ser consideradas y en segundo lugar, por la variabilidad que puede observarse en el interior de cada una de 
ellas.
La cuestión que se plantea concomitantemente es saber cuál de las diferencias encontradas se 
relaciona de manera más aguda con la motivación del niño frente a tareas relativas al lenguaje escrito, 
vinculadas con las posibilidades ulteriores de éxito en la escuela. Tal como afirman Burgess, Hecht y
Lonigan (2003) en el análisis de las variables que integran las características y recursos hogareños, es 
necesario distinguir entre las que corresponden al contexto alfabetizador activo y el pasivo.
En estudios anteriores se ha constatado, por ejemplo que las prácticas de lectura de los adultos, por 
mayor disfrute que dispensen a los lectores, tiene una resonancia escasa sobre el desarrollo del lenguaje 
infantil (Share & al., 1984; Thomas, 1984; DeBaryshe, Caulfield, Witty, Sidden, Holt, & Reich, 1991; 
Scarborough, Dobrch & Hager, 1991; Whiterhurst, 1992).
En este trabajo observamos que la motivación del niño hacia actividades relacionadas con la lectura, 
se asocia específicamente con las prácticas que efectivamente se implementan con ellos, más que con los 
hábitos y características lectoras de los padres. Estos hallazgos confirman que no se trata simplemente de 
diferencias en positivo respecto de una cantidad de variables singulares, sino de las acciones que se llevan a 
cabo efectivamente en interacción con los niños. Un padre puede estar mejor alfabetizado, obviamente una 
vez sobrepasado el nivel que garantiza habilidades de lectura, o leer más horas por da o disfrutar en mayor 
o menor medida con esa actividad, pero esto resulta relativamente irrelevante si no lee con el niño en 
formatos de interacción, que por su misma naturaleza resulten contingentes, creativos, abiertos y 
habituales, de modo tal que se conviertan en una escena rutinaria de intercambios hogareños.
Debe señalarse a partr de las correlaciones encontradas que si bien no pueden establecerse vínculos 
causales, es posible pensar en el efecto de influencia recíproca que puede aparecer entre las prácticas 
paternas y las manifestaciones infantiles. Dicho de otro modo, cuando los padres muestran sensibilidad 
hacia las actividades alfabetizadoras, se incrementa la motivación de los niños y sus prácticas reales frente a
la lectura. Pero a su vez estas conductas infantiles pueden influenciar la responsividad de los padres, es
decir que se pone en marcha una red de interacciones que se retroalimenta positivamente.
Finalmente entendemos que no solamente es necesaro, por más que lo es y de manera perentoria, 
cambar la situación económica de las familias de estratos pobres y de los indicadores que de ella se 
derivan. Resulta perdiente implementar acciones específicas sobre las familias y los niños, especialmente 
en aquellos aspectos relacionados con el futuro éxito en la escolarzación formal, paricularmente en las que 
no se observa la presencia de factores protectores o resilientes, tales como las dimensiones del contexto
alfabetizador que han sido examinadas.
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